
L a Academia de Bellas 
Artes de Viena des-
taca por tres cosas. La 
primera es su colec-

ción de arte renacentista; la 
segunda son sus alumnos ilus-
tres como Egon Schiele, Otto 
Wagner o Harun Farocki y la 
tercera es haber rechazado dos 
veces a Adolf Hitler por «fal-
ta de aptitud para la pintura». 
Esos son los datos que suelen 
destacar en la presentación 
del centro educativo. Lo que 
casi nunca se desvela a los vi-
sitantes es que la venerable 
institución también guarda 
en lo más recóndito de sus 
anaqueles un mechón de pelo 
castaño en una caja de plata y 
cristal. Como un tesoro con-
serva un rizo de apenas quin-
ce centímetros que pertene-
ció a una de las melenas más 
célebres de la Historia del Arte. 
Una melena que, en el imagi-
nario europeo, está a la altu-
ra del ‘Nacimiento de Venus’, 
la ‘Gioconda’ o ‘Las Meninas’. 
Una cabellera larga, rizada, es-
pectacular y célebre gracias a 
los autorretratos de su dueño, 
Alberto Durero.  

El relicario llegó a Viena a 
través de varias vicisitudes 
después de fallecer su discí-
pulo más destacado, Hans Bal-
dung ‘Grien’, que lo había con-
servado durante casi dos dé-
cadas junto a sí para tener pre-
sente al maestro. Sin necesi-
dad de un recuerdo tan per-
sonal o de viajar a El Prado, el 
Metropolitan, el Louvre o la 
Galería Uffizi, ahora es posi-
ble disfrutar la obra de Dure-
ro en condiciones de excep-
ción. El caudal creativo del ge-
nio de Núremberg se recoge 
en una edición numerada ante 
notario que reproduce prácti-
camente todo su quehacer. El 
tomo en sí constituye un mo-
numento de 500 páginas en-
cuadernadas a mano con téc-
nicas tradicionales. Alcanza 
los cuarenta y cinco centíme-
tros de alto y supera los ocho 
kilos y medio de peso. Culmi-
na de forma brillante una la-
bor de diez años desarrollada 
por la editorial CM, que ya ha-
bía brindado la posibilidad de 
adentrarse en la fascinación 
por Durero con la edición de 
cinco facsímiles de sus graba-
dos. 

El contenido no se organi-
za de acuerdo a la cronología, 
sino al contexto que vivió Du-
rero. Son ocho capítulos que 
nos trasladan a la época con-
vulsa en la que floreció el Re-
nacimiento sobre el telón de 
fondo de la Reforma y la Con-
trarreforma. Durero rasga el 

oscurantismo medieval. Ex-
presa el aire de su tiempo en 
el regreso a la mitología, en 
su curiosidad como artista, en 
la aparición de los primeros 
teóricos, en el auge del retra-
to como fenómeno artístico 
y en la influencia sobre otros, 
no solo Hans Baldung y sus 
discípulos directos, sino tam-
bién Goya, Dalí o Picasso.  

Las dimensiones del volu-
men permiten a veces acce-
der a un Durero aumentado. 
Un ejemplo es el dibujo a plu-
ma de su prometida, Agnes 
Frey, que realizó poco antes 

pe con el pasado y exhibe la 
destreza de dibujante que  
pronto le dará prestigio. Ya lo 
había hecho a los trece años 
cuando realizó un estudio de 
sí mismo a punta de plata, una 
técnica de dibujo que no per-
mite corregir, sin vuelta atrás. 

El día a día del pintor 
La calidad de las imágenes, la 
atención al color y la textura 
del papel, contribuyen a en-
riquecer un viaje visual que 
alterna con textos al cuidado 
del catedrático de Historia del 
Arte Jesús María González de 
Zárate, destacado experto en 
el pintor alemán, y con frag-
mentos de los diarios del ar-
tista. Gracias a esta novedosa 
transcripción al castellano es 
posible adentrarse en el día a 
día de Durero. En algunos pa-
sajes, casi es posible sentir la 
brisa del Mar del Norte en el 
cabello del pintor la mañana 
del 10 de diciembre de 1520, 
mientras se asoma a la borda 
del barco que le lleva por la 
costa neerlandesa en busca de 
una ballena varada que quie-
re dibujar. Unas páginas más 
adelante, se representa a sí 
mismo señalando en su cuer-
po la posición del bazo, «don-
de nace el dolor», el órgano de 
la melancolía y del tempera-
mento artístico que personi-
ficó Durero.  

Página a página se pone en 

de casarse. En lugar de la vi-
sión idealizada que cabría es-
perar de un joven de veinti-
cinco años hacia la novia de 
diecinueve, el trozo de papel, 
de apenas diez centímetros 
por quince, la muestra intro-
vertida y preocupada. La fran-
queza de capturar un momen-
to emocional choca con una 
tradición de siglos que había 
consagrado el retrato al ámbi-
to de la representación solem-
ne y alejada de cualquier ras-
go que no fuese favorecedor 
física y espiritualmente. En 
unos pocos trazos Durero rom-

pie la personalidad del genio 
que acabaría por emerger del 
terror medieval mediante la 
observación de sí mismo y de 
todo cuanto le rodea, hasta la 
última brizna de hierba. Su 
diario desvela una personali-
dad sociable. El deseo de triun-
far está presente junto con un 
gusto por el lujo en prendas y 
alimentos guiado más por la 
curiosidad que por la osten-
tación. Los detalles sobre aga-
sajos modestos se mezclan 
con el sentido del humor y el 
temor a la muerte que com-
partió con sus contemporá-
neos. Los dos viajes a Italia 
–en 1494 y en 1505–, las dos 
incursiones de enorme reper-
cusión en el arte del norte de 
Europa, fueron también huí-
das ante brotes de enferme-
dad en Núremberg. El temor 
a la muerte estaba justifica-
do. Probablemente provenía 
de la infancia; la familia de 
diecisiete vástagos de los que 
sobreviven dos. También Bár-
bara Durero, su progenitora, 
se asoma a las páginas del li-
bro. No es bella y aún así el ca-
riño que rebosan los trazos de 
su hijo cuando la dibuja a los 
63 años es el ejemplo escogi-
do por Ernst Gombrich para 
mostrar en su inolvidable in-
troducción a la ‘Historia del 
Arte’ que el amor no está re-
ñido con la realidad y que el 
arte se nutre de ambos. 

El volumen en sí es 
un monumento de 
500 páginas, 45 cm. 
de alto y más de 8,5 
kilos de peso

Alberto Durero, el artista que llevó consigo 
el Renacimiento a través de los Alpes,  

revive en un libro a su medida
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Un pintor hacia  
el absoluto

S Ala de ave. Pin-
tura de 1512. 
 
W Autorretrato. 
El pintor, con 28 
años (1500). 
 
 La madre. Bar-
bara Durero, a la 
edad de 63 años 
(1514).
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